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RESUMEN: Este artículo investiga el aprendizaje a través del sistema de memorias, destacando la importancia del ambiente físico como herramienta pedagógica que fomenta la exploración, la participación activa y el sentido de pertenencia del estudiantado. También examina la dimensión emocional desde la construcción de las relaciones interpersonales y la validación de las emociones para crear atmósferas de confianza y seguridad en el entorno educativo. La investigación, en general, se desarrolla desde una visión holística de la primera infancia, donde la comunidad educativa representa uno de sus principales participantes. Las experiencias de las personas participantes, recolectadas a través de entrevistas, cuestionarios y observaciones, permiten analizar los resultados a la luz de la neurociencia. Se obtiene, de ese modo, hallazgos sobre el valor del bienestar integral en todos los miembros de la comunidad educativa, así como de la construcción de ambientes de aprendizaje diseñados para mantener el interés y la motivación. Por lo tanto, se recomienda el desarrollo de prácticas de mediación coherentes con los procesos neurobiológicos del aprendizaje, considerando el paso de la información por la memoria sensorial, implícita y explícita.
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ABSTRACT: This article investigates learning through the memory system, emphasizing the importance of the physical environment as a pedagogical tool that fosters exploration, active participation, and a sense of belonging among students. It also examines the emotional dimension by focusing on the development of interpersonal relationships and the validation of emotions to create atmospheres of confidence and safety within the educational environment. The article approaches this from a holistic perspective on early childhood, an epoch when the educational community serves as a primary participant. The participants’ experiences, gathered through interviews, questionnaires, and observations, enable an analysis of the findings in light of neuroscience. The study yields insights into the value of the overall well-being of the educational community and the creation of learning environments designed to maintain interest and motivation. Therefore, the development of mediation practices consistent with the neurobiological processes of learning, considering the passage of information through sensory, implicit, and explicit memory, is recommended.
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INTRODUCCIÓN

Como requisito para la aprobación del posgrado de magister en Psicopedagogía, se elaboró un trabajo final de investigación, cuyos resultados, son los que presentan en este artículo. A lo largo de la historia educativa, la búsqueda interminable de la mejora e innovación de la metodología pedagógica ha planteado múltiples teorías sobre el proceso de aprendizaje. Gracias a la ciencia, la comprensión de los procesos cerebrales ha progresado de la experimentación con animales, como monos y ratas, hasta las tecnologías actuales que permiten observar la anatomía del cerebro humano para mayor comprensión de su funcionamiento (Blakemore & Frith, 2020). Este hecho ha marcado la historia y ha provocado debates entre disciplinas e incluso épocas con popularidad en términos como “neuro” desde diferentes áreas de la sociedad. No obstante, la misma ciencia ha trascendido de la fascinación por la neurociencia, para comprender la integralidad del organismo, el cual no deja de ser incluso en el aprendizaje. 

En ese orden de ideas, Blakemore y Frith (2020) llaman a las ramas relacionadas con la pedagogía y la ciencia a hacer un intercambio académico para ampliar el panorama disciplinar y la atención oportuna y de calidad desde las diversas profesiones. En respuesta a este compromiso, surgió el análisis del aprendizaje a través del sistema de memorias en un grupo de primera infancia, como parte de la tesis para la Maestría Profesional en Psicopedagogía de la Universidad Estatal a Distancia de Costa Rica (UNED) de Hernández (2024). Esta investigación reconoce que, para aportar a los procesos de aprendizaje, es necesario que el profesional que acompaña el área educativa conozca los procesos cognitivos, sus barreras y características para una mejor mediación y abordaje en función de la calidad del aprendizaje. Blakemore y Frith (2020) especifican la importancia de conocer sobre la permanente relación entre los cambios neuronales del cerebro y el aprendizaje. 

Desde una visión integral del aprendizaje, se contempla a la comunidad educativa como generadora de redes de apoyo. Para esto, es necesario que los hallazgos científicos se acerquen a disciplinas afines con la enseñanza, con un lenguaje accesible y aplicable en las realidades educativas. A partir de esto, se invita a reflexionar y replantear la mediación pedagógica en función y coherencia con la naturaleza de la anatomía y el funcionamiento del ser humano integral en su experiencia de aprendizaje. Por tanto, se identifican como meta los aprendizajes por y para la vida, en los cuales aprender da la capacidad de resolver lo emergente, de gestionar y proponer crítica y creativamente el desarrollo personal y comunal desde el bienestar individual y colectivo (Hernández, 2024). 

MARCO TEÓRICO

Ambiente de aprendizaje

Desde la realidad de una sociedad cambiante, es importante considerar el tipo de ambientes en los cuales actualmente se desarrolla la primera infancia. La dimensión física, con el empleo de materiales didácticos, recursos tecnológicos, infraestructura y espacios exteriores, tiene la capacidad de propiciar que las personas estudiantes se sientan identificadas y sean actores de exploración a través del interés y la motivación. Esto se logra mediante la posibilidad de desarrollar experiencias de dificultad gradual, generadoras de retos y pensamiento crítico. Por este motivo, se aspira a que los ambientes de aprendizaje sean diseñados intencionalmente para fomentar simultáneamente el desarrollo de la autonomía y la seguridad, lo que abre posibilidades de exploración y aprendizaje (Sousa, 2022). 

También se reconoce la dimensión relacional, en donde la interacción consigo mismo y con las demás personas es constructora de aprendizajes y generadora de emociones que deben ser validadas y comprendidas para la formación de seres humanos empáticos y con bienestar. Es, entonces, que el ambiente emocional se concibe como la construcción de una atmósfera en la que interactúan seres naturalmente sociales (Castellanos, 2023), que entretejen experiencias, que, a su vez, connotan emociones y crean, intrínsecamente, recuerdos, llevando, así, el proceso de almacenamiento a la meta del aprendizaje (Estapé, 2023). Es decir, el estímulo del ambiente es transformado en información que se podrá evocar más adelante en la resolución de retos cotidianos.  

El ambiente, desde sus aristas, se reconoce como una herramienta que acompaña el aprendizaje. Mediante la finalidad pedagógica y la apropiación de la comunidad educativa, este se convierte en el camino mediante el cual se responde a las necesidades, se potencian las cualidades y se ajustan las características de las personas estudiantes. A partir de esto, el ambiente de aprendizaje se ve desde una perspectiva que trasciende la infraestructura y se traslada a todo entorno en el que se comparten conocimientos. Por tanto, tiene el propósito de generar una atmósfera de armonía y equilibrio entre lo emergente que genera reto, la intencionalidad que busca la mejora y lo humano que atesora la integralidad, para motivar el aprendizaje por y para la vida. 

El aprendizaje desde las emociones

La recepción de la información del ambiente por medio de los canales sensoriales es el punto de partida del proceso de aprendizaje. Esto surge gracias a la función ejecutiva de la atención (Sousa, 2022), en la cual es indispensable que la mediación sea generadora de interés desde la emoción y el vínculo con las realidades individuales de las personas estudiantes. A partir de esto, se genera la oportunidad de vincular la información con las experiencias previas y, automáticamente, definir si el dato es relevante o útil en su realidad para integrarlo en el sistema de creencias o, en palabras más simples, la manera de percibir el mundo (Sousa, 2022). El vínculo entre el dato y la realidad de cada persona permite mantener el interés y la motivación por el nuevo aprendizaje, ya que simboliza una nueva herramienta para la resolución de retos cotidianos como meta del aprendizaje útil para la vida.  

El aprendizaje como herramienta para la resolución de retos cotidianos lleva al ser humano a evocar recuerdos y emociones previamente almacenados. A partir de esta base de datos, se generan respuestas y accionares en función a un beneficio individual o colectivo. De manera natural, este proceso de evocación reanima sensaciones del pasado y las vincula con los nuevos aprendizajes. Por tanto, la enseñanza, como una posibilidad activa a lo largo de todo el ciclo de vida humana, permite enriquecer los sistemas de creencias y generar nuevos cimientos de aprendizajes en áreas desconocidas.   

A partir de lo mencionado, queda claro que la emoción es intrínseca a la actividad humana, incluyendo los procesos educativos. Esto que facilita la evocación del aprendizaje mediante el recuerdo almacenado. Para que esta relación cercana entre la emoción y el aprendizaje se favorezcan recíprocamente, es necesario crear ambientes emocionalmente saludables, es decir, ambientes donde las emociones se validen, experimenten y reconozcan desde edades tempranas (Estapé, 2023), de manera que la pedagogía se desarrolle desde la empatía, la humanidad y el compromiso con el bienestar.  

Bienestar integral para el óptimo desarrollo de la comunidad educativa

Ciertamente, el cuerpo es el instrumento directo que permite al ser humano explorar y comprender el entorno en el que se desarrolla (Castellanos, 2023). A través de su sistema sensorial, es capaz de percibir los estímulos del entorno, los cuales viajan como ondas eléctricas para ser interpretados por el cerebro (Sousa, 2022). Por este trabajo integrado entre la actividad cerebral y cada uno de los órganos que trabajan en conjunto, el bienestar integral debe ser prioridad para la educación. Las necesidades fisiológicas son vistas como las condiciones generales que requiere el organismo para su óptimo funcionamiento. Entre estas, se encuentra la alimentación, el descanso, el ejercicio, la hidratación y la socialización (Sousa, 2022). La respuesta a cada una de estas necesidades está estrechamente vinculada con la circulación sanguínea, la oxigenación, la energía, la atención y concentración, entre otros aspectos que, según Mora (2022), son fundamentales en un proceso de aprendizaje. 

El conocimiento de las necesidades fisiológicas en relación con la enseñanza lleva a la reflexión de múltiples prácticas educativas (Blakemore & Frith, 2020). Entre estas, se replantea la estructura de la jornada escolar; los periodos de alimentación y descanso; la apertura a espacios de ejercitación e hidratación; la oportunidad de socialización para la construcción de vínculos; la satisfacción personal; e, incluso, la participación en las áreas del arte y la música. Es entonces que el aprendizaje, desde el bienestar integral, valora la importancia de hacer un balance en el cual cada una de estas necesidades sean más o igual de relevantes que la carga académica.

El aprendizaje a través del sistema de memorias 

Desde el bienestar integral, el aprendizaje es aquella información que sobresale de los múltiples estímulos ambientales filtrados por los canales sensoriales. El estímulo que genera interés en la memoria sensorial permite vincular los datos del entorno con las experiencias previas para poder asignarle un sentido y un significado a la experiencia dentro del propio sistema de creencias. La memoria sensorial y la memoria implícita, también conocida como de corto plazo, trabajan, de manera permanente, en las acciones cotidianas. No obstante, lo hacen mediante un manejo restringido de información, pero con altos niveles de actividad cerebral, incluso inconsciente y automatizada, para el funcionamiento del organismo. A ello se debe el uso del término implícita. 

En la segunda fase de almacenamiento, surgen procesos cognitivos importantes como la consolidación de los conocimientos por medio del ensayo, es decir, el uso repetitivo de los datos (Sousa, 2022), y el olvido, como una función que mantiene únicamente la información relevante y necesaria para el organismo. Tanto la consolidación como el olvido tienen protagonismo durante el sueño, lo que permite resaltar la importancia del descanso para los procesos de aprendizaje. En las memorias sensorial e implícita, como fases iniciales, se evidencia la importancia de que las estrategias de mediación generen interés, motivación y sentido de pertenencia, mediante experiencias contextualizadas que permitan a las personas estudiantes identificar la necesidad de adquirir los nuevos aprendizajes. 

Una vez que la información ha sido consolidada, surge el traslado de la información al almacenamiento infinito y permanente que es reconocido como la memoria explícita; es decir, el almacenaje que hace capaz la evocación de la información de manera consciente. Este espacio donde residen los recuerdos es el destino final en el cual se establece el sistema de creencias, como el almacenamiento de información que constituye la comprensión del entorno. Es importante aclarar que, a pesar de que el aprendizaje se consolida, la plasticidad cerebral es lo que permite que este se resignifique y extienda de manera permanente (Sousa, 2022), a través de las nuevas experiencias y su conexión con las previas.

Desde la evocación, cada ser humano es capaz de resolver los retos cotidianos y evolucionar siempre en conocimientos y capacidades. Es entonces que el aprendizaje es el constructo auténtico que cada persona hace de su mundo y para su mundo. Este constructo nunca deja de enriquecerse, siempre y cuando se resguarde el bienestar, el interés y la motivación. Por tanto, desde las disciplinas profesionales que acompañan los procesos de aprendizaje, se asume el reto ético de desempeñar una labor humana, integral y comprometida. Esta labor trasciende lo académico para educar al lado de cada ser humano que conforma la comunidad educativa.

Para el adecuado funcionamiento de la anatomía cerebral y su conexión con el resto del organismo en los procesos de aprendizaje, es necesario atender el bienestar integral. Es decir, un cuerpo sano está capacitado para experimentar el entorno y recibir la información a través de sus sentidos de mejor manera que un cuerpo con situaciones que comprometen su salud. Una persona que se siente bien emocionalmente dentro de su entorno, en el que se responde a sus necesidades e intereses, va a presentar mayor nivel de pertenencia, participación y vinculación con su ambiente de aprendizaje y con las experiencias que en él se desarrollen. Esto lleva a entender que la educación no es tema solo de los pedagogos, pues la salud integral también representa un tema de interés. Por tanto, la ciencia y la pedagogía se abrazan entre sí y buscan la mejora de su praxis.

MÉTODO

El trabajo final de investigación, para optar al posgrado de Psicopedagogía, de la cual emerge el presente recurso académico plantea la siguiente interrogante: “¿Cuáles son los elementos que dificultan el aprendizaje a través del sistema de memorias en niños y niñas de nivel preescolar?” (Hernández, 2024, p.10). A través de un método cualitativo y un paradigma naturalista, se buscó responder esta interrogante a partir de las vivencias de la comunidad educativa participante del estudio de la tesis de Hernández, conformada por once estudiantes de primera infancia, sus once representantes de familias y sus ocho docentes. 

La recolección de los datos se lleva a cabo en el periodo lectivo del 2023. En primera instancia, realizó una serie de entrevistas dirigidas al profesorado de manera individual y presencial. Para estas, se contó con la participación de docentes de diferentes áreas como preescolar, música, física, arte y bibliotecología. Toda la población participante autorizó la grabación de la entrevista para la transcripción de los datos recabados. También, se desarrolló un cuestionario dirigido a las familias de los estudiantes. Gracias a la naturaleza remota de este instrumento, fue posible recabar los datos de manera flexible y acorde con las dinámicas y compromisos laborales y familiares de las personas encargadas de familia. Por otro lado, el desarrollo de observaciones en cada una de las asignaturas sirvió para recabar datos como el ambiente físico de aprendizaje, el uso de materiales, entre otros que se registraron a través del diario de campo. 

Por último, las voces de las personas estudiantes tuvieron protagonismo en el desarrollo de grupos focales, que se efectuaron a través de tres fases: la primera fase fue una actividad lúdico-creativa con el tema “La importancia del recurso hídrico”, en la cual se contempló la teoría neurocientífica del aprendizaje; la segunda constó del ensayo o práctica de los contenidos vistos; y la tercera y última fase se basó en el registro de lo aprendido a través de un conversatorio. Esta última técnica de recolección de datos consistió en identificar la manera en la que el estudiantado participante prefiere aprender. Para el registro objetivo de estos datos, se utilizó la grabación de audio y video, con los permisos respectivos de los encargados de familia y la institución educativa participante.  

Tras registrar los datos, se procedió con la transcripción digital de estos por medio de la plataforma Drive y través del uso de herramientas como Excel y Word. A partir del diseño paralelo de los instrumentos con cada uno de los objetivos del estudio, se logró triangular el dato de manera eficaz. Asimismo, la apertura de los ítems en la entrevista y el cuestionario y la naturaleza emergente de las observaciones y los grupos focales llevaron a que la temática se ampliara hacia nuevos temas. Para responder a estos aspectos desde el análisis de los datos, se contempló la necesidad de extender y actualizar la teoría que acompañó el estudio. Además, se contó con la retroalimentación de profesionales del área de la salud, quienes agregaron sus opiniones y experiencias neurocientíficas, a través de una pasantía realizada en una clínica pediátrica ubicada en Atlanta, Estados Unidos. Esta experiencia de movilidad estudiantil promovida por la UNED permitió generar círculos de discusión entre la persona investigadora y los médicos y enfermeros de pediatría del centro de salud. 

DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS

En el presente análisis del aprendizaje a través del sistema de memorias, se contrastaron los datos obtenidos con la teoría en función de cuatro categorías principales: el ambiente de aprendizaje y su dimensión física y funcional; la importancia de las relaciones intrapersonales y la atmósfera emocional del ambiente de aprendizaje; el efecto de las necesidades fisiológicas en los procesos de adquisición de aprendizaje; y la visión integral del aprendizaje con el análisis del paso de la información por medio del sistema de memorias (la memoria sensorial, la memoria implícita y la memoria explícita). Los datos obtenidos pertenecen a las entrevistas hechas para el trabajo final de graduación de la maestría. 

Ambiente de aprendizaje

Desde una perspectiva en la que el ambiente de aprendizaje trasciende del aula (cuatro familias participantes), tanto los encargados de las personas estudiantes desde los hogares como las personas docentes en las instituciones dieron su opinión en cuanto al diseño de los ambientes físicos con propósito para la enseñanza. En ambos grupos de respuesta, se reflejó el interés por los ambientes físicos seguros, que promovieran la adquisición de habilidades y aprendizajes. De la población participantes, cinco familias y seis docentes mencionaron la importancia de que el ambiente de aprendizaje presente dinamismo y gradualidad, de manera que genere interés, reto y acompañamiento en las diversas etapas del desarrollo de los infantes.  

Para Sousa (2022), el cerebro busca lo novedoso y enfatiza los cambios del ambiente en forma de estímulo. Después, valora si estos le son o no interesantes para enfocar su atención y actuar. Cuando los estímulos del ambiente son repetitivos y predecibles, el interés se reduce. A partir de esto, se observa que la construcción del ambiente físico es un reto considerable para las personas que atienden y educan a la primera infancia. Entre los elementos intencionales para el aprendizaje mencionados por las personas participantes se encuentran los materiales didácticos, los libros de cuentos y los juegos. Hubo dos familias que incluso indicaron haberse inspirado en la filosofía Montessori para el desarrollo de la autonomía desde el hogar. 

En el desarrollo del grupo focal, las personas estudiantes aportaron datos desde la vivencia de una experiencia lúdica creativa, que trató sobre la importancia del recurso hídrico. A partir de esta actividad lúdica, se documentó que los elementos que lograron mantener el interés de la población de once estudiantes a lo largo de la experiencia fue el uso de materiales concretos, es decir, el estímulo visual. Dentro de la evocación de recuerdos y mediante el uso de la entrevista posterior a la estrategia, se realizó la pregunta: “¿Cómo hicieron para aprender de la importancia del agua en el cuerpo humano?” (Hernández, 2024, p.120). A continuación, se rescata la evidencia del vínculo del aprendizaje con los estímulos visuales mediante las vivencias de los participantes:
· “Porque lo hablamos aquel día, el día que echamos agua con burbujas, dijimos que era importante para los animales, las plantas y las personas, tenías un bebé, una planta y un animal” (Estudiante participante Nº3, como se citó en Hernández, 2024, p.120).
· “Mis abuelos tienen finca en Guanacaste y lo sé porque veo a mi abuelo y el otro día trajiste un bebé, plantas y animales y hablamos de eso” (Estudiante participante Nº8, como se citó por Hernández, 2024, p.121).

De acuerdo con las declaraciones, se puede resaltar la importancia del uso de los elementos visuales que conforman el ambiente de aprendizaje. Por tanto, su previa selección y organización con propósito es el segundo aspecto por considerar posterior a la infraestructura. De acuerdo con la persona docente participante Nº5 (Hernández, 2024), el material debe adaptarse gradualmente a las necesidades de los niños y las niñas. No obstante, mediante la participación de las personas docentes, se identificó que este elemento varía ampliamente según las materias o disciplinas de la persona profesional que guía. Véase a continuación tres ejemplos de lo mencionado:
· Para la persona docente de educación física, es importante la variedad de implementos deportivos como “pelotas, estructuras para trepar, vigas de equilibrio, triciclos y equipamiento deportivo adecuado a la edad” (Persona docente participante Nº2, como se citó en Hernández, 2024).
· Para una de las personas docentes guía, el ambiente físico debe tener materiales como: “espacio para actividades sensoriales, espacio al aire libre para jugar con tierra/barro, mesas que puedan moverse y adaptarse a las necesidades de los chicos, mesita de luz, espacio para conversaciones grupales, iluminación y ventilación.” (Persona docente participante Nº3, como se citó en Hernández, 2024).
· Para la persona bibliotecóloga, el tipo de materiales se basa en elementos como “libros duros, libros táctiles con letra grande y colores llamativos” (Persona docente participante Nº7, como se citó en Hernández, 2024).

A partir de estos tres discursos, se puede visualizar que el material empleado también varía por el lugar en el que imparten las experiencias de aprendizaje. Otra manera de confirmar esto desde la voz de las personas participantes es contemplando lo resaltado por las personas docentes Nº5 y Nº6 (Hernández, 2024), quienes mencionaron la flexibilidad del término ambiente de aprendizaje, al contemplar que el aire libre y las zonas verdes también entran dentro de su categoría. De esta manera, también se amplía el panorama del uso de recursos y emerge la posibilidad de contemplar el contexto cultural que rodea a la comunidad educativa, por ejemplo, los árboles y animales que conviven a diario con las personas estudiantes. 

De acuerdo con Álvarez et al. (2022), el uso de los elementos del contexto de los estudiantes permite vincular las experiencias de aprendizaje con la realidad personal. Este aspecto va en coherencia con la transferencia positiva de la cual habla Sousa (2022) en su análisis sobre el aprendizaje, la cual el autor define como “ver la conexión y la abstracción desde lo que el estudiante sabe hacia otros nuevos conocimientos y contextos” (Sousa, 2022, p. 325). De acuerdo con esto, las experiencias previas y el contexto individual aportan un valioso recurso a la construcción de ambientes de aprendizajes pertinentes al contexto y adaptables a las necesidades de las personas estudiantes. Es por esto por lo que el ambiente puede ser enriquecido por más agentes de la comunidad educativa como la familia y servidores de la comunidad. 

A partir de este recorrido estructural y material, se destaca que la organización y el diseño de un ambiente de aprendizaje debe ser flexible ante lo emergente y ajustable a las realidades y necesidades del proceso. Es decir, debe ser diseñado por la propia comunidad educativa de manera participativa y colaborativa para que permita la construcción del sentido de pertenencia. En este diseño, el rol de la persona profesional que acompaña el proceso de aprendizaje se basa en la guía intencional y clara en propósitos. 

El aprendizaje desde la emoción

De acuerdo con Lieberman y Long (2023), entre más lejano esté el organismo, más difícil será percibir sus estímulos, como olores, sonidos, sensaciones y percepción visual. No obstante, la interacción hace que los seres humanos construyan modelos mentales que permiten la comprensión del mundo. A partir de la evocación de conceptos, incluso cuando no están a la cercanía de la percepción sensorial, es que se logra la abstracción en la interacción del organismo con el ambiente. Por esto, el presente análisis profundiza la dimensión relacional del ambiente en el que se desarrolló el estudio. 

Esta dimensión relacional se extiende naturalmente hacia las diversas especies del planeta, lo que permite la comunicación incluso entre animales que se reúnen y sincronizan (Castellanos, 2023). En el contexto de esta investigación, hay un factor común entre las 30 personas participantes: todas forman parte de una comunidad educativa en la que el aprendizaje es la razón que los reúne y sincroniza cotidianamente. De acuerdo con Estapé (2023), esa construcción relacional de la interacción humana siempre se ve permeada por las emociones, por lo que el proceso de aprendizaje es un excelente campo social, en el cual las emociones emergen y retan lo cotidiano. A esta dinámica relacional humana es la que el presente análisis reconoce como el aprendizaje a través de la emoción.

Desde la naturalidad y permanencia de la emoción en el aprendizaje, cinco de las personas docentes participantes consideraron necesario que el ambiente emocional promueva a los estudiantes seguridad. Además, ocho de ellos mencionaron la posibilidad de desarrollar habilidades sociales como la autorregulación, la empatía y colaboración. Por otro lado, la posibilidad de construir vínculos fue mencionada por diez de las familias participantes. La familia participante Nº9 mencionó la posibilidad de que, en esta dinámica social, se enseñe a través del ejemplo. Léase textualmente algunos de estos comentarios en referencia a la importancia de las emociones en los ambientes de aprendizaje: 
· “Ambiente afectuoso donde se promueva la empatía, el respeto y el niño pueda expresarse con confianza” (persona docente participante Nº1, como se citó en Hernández, 2024).
· “Ambiente emocionalmente seguro: Un entorno enriquecedor y de apoyo en el que los niños se sientan emocionalmente seguros” (persona docente participante Nº2, como se citó en Hernández, 2024).
· “Un ambiente seguro, respetuoso para los estudiantes, que les permita desarrollar su regulación emocional, toma de decisiones, desarrollo de comunicación.” (persona docente participante Nº5, como se citó en Hernández, 2024).
A partir de los discursos de las personas participantes, se pueden identificar dos dimensiones funcionales de la emoción en el aprendizaje: la primera como promotora de seguridad y confianza en el proceso de aprendizaje y la segunda como escenario para el modelaje, acompañamiento y práctica de las conductas sociales y los aprendizajes por y para la vida. 

De acuerdo con la neuróloga Nordengen (2018), la maduración es la capacidad racional progresiva a través del recubrimiento del axón de la neurona con capas de mielina, que permiten acciones cada vez más complejas en procesamiento y razonamiento y que tiene protagonismo en el lóbulo frontal. A partir de esto, el ambiente emocional que se genera en los procesos de aprendizaje cobra significatividad e importancia, especialmente en las edades preescolares. 

Para ejemplificar lo mencionado, empléese una de las situaciones que emergieron en el grupo focal. Durante la estrategia lúdico-creativa, se registraron a dos personas estudiantes que se distrajeron. A partir de este hecho, la persona mediadora experimentó diversas emociones que alteraron su estado emocional, como el aumento de cortisol, la decadencia de serotonina, entre otras posibilidades transformadas en emociones como la ira, tristeza, temor, disgusto y demás. A pesar de ello, para volver a atraer a los niños a la experiencia y mantener su atención e interés, la persona docente debe autorregularse y razonar para dar con un accionar pertinente. 

Otro ejemplo se recolectó en el discurso de la persona encargada de familia Nº6 (Hernández, 2024), quien mencionó que su hijo presenta conductas disruptivas ante los cambios en su rutina si estos no han sido anticipados. Este hecho es común en la primera infancia, donde los infantes experimentan cambios emocionales ante situaciones inesperadas, que los hace sentir sorpresa, ira o, incluso, tristeza. El sentimiento con el que se actúa frente a esta emoción determina lo desgastante o motivacional que puede ser el evento para los implicados.

En esta misma línea, no se puede ignorar que la persona adulta, en muchas ocasiones, presenta reacciones principalmente emocionales, justificadas por múltiples razones como el cansancio y el estrés. A pesar de que estos aspectos requieren de un análisis más profundo de cada situación específica, es necesario resaltar que las conductas disruptivas naturalmente tienden a generar reacciones emocionales en las personas adultas, donde los comentarios despectivos de los niños o niñas se pueden asumir personalmente y pueden herir a la persona adulta. 

Asumir el rol adulto implica principalmente ocuparse del propio bienestar como pilar para poder brindar un acompañamiento y para que la racionalidad permita ejecutar un abordaje pertinente e identificar causas y respuestas como persona encargada de un grupo familiar. 

Un ambiente de aprendizaje que contempla la importancia de las emociones es uno en el cual la persona tiene la confianza, seguridad y posibilidad de experimentar sus emociones y, en caso de ser necesario, autorregularse mediante la racionalidad progresiva y acompañada. 

Por lo mencionado, la validación de las emociones no debe caer en paradigmas permisivos, donde la conducta no es guiada y acompañada por la persona adulta. Por lo contrario, se debe proveer de las experiencias necesarias, para sentir, identificar y desarrollar la autorregulación propia mediante una mediación clara en propósito e intencionalidad.

La construcción de ambientes emocionales beneficiosos para el aprendizaje lleva a que la persona profesional, independientemente de su disciplina, actúe con empatía desde la vocación, la pasión y la formación y actualización profesional. De acuerdo con Estapé (2023), las personas con vocación y pasión no son aquellas que no tienen batallas, sino las que saben sobrellevarlas y enfocarse en el mensaje que desea comunicar a través de su accionar cotidiano, lo que la autora reconoce como “una persona líder”. 

Bienestar integral para el óptimo desarrollo de la comunidad educativa

El funcionamiento del cuerpo humano es ejemplificado por Castellanos (2023) como una máquina compuesta por diferentes piezas que, en conjunto, logran funcionar adecuadamente. Ante el fallo de una de las partes, todo el sistema de la máquina y su rendimiento general se verá afectado. Por tanto, los cuidados que corresponden al organismo humano no son una potencialización de sus funciones, sino la satisfacción de las necesidades básicas para su correcto funcionamiento. Desde la atención a las diversas necesidades fisiológicas, se busca minimizar las causas que pueden perjudicar o entorpecer los procesos de aprendizaje.

Como primera necesidad fisiológica y parte natural del reloj biológico humano, el ciclo circadiano dedica una parte importante de las horas diarias al descanso. Esa pausa a la actividad cotidiana lleva al cuerpo humano a repararse durante el sueño. La importancia del sueño para la supervivencia es uno de los temas que más debe ocupar y atender las personas. 

Para el alcance del sueño reparador, es importante revisar no solo la rutina horaria del descanso, sino la preparación que se ha llevado para conciliar el sueño. A esto se le reconoce como higiene del sueño. A continuación, se mencionan algunos de estos hábitos indicados por las personas participantes: 
· “Poner pijama, lavar dientes y leer un libro” (Persona encargada de familia Nº4, como se cita en Hernández, 2024, p.164).
· “Cenamos, se lava dientes, hace pipi, se pone pijama, ve un ratito tv y se acuesta tipo 8:30 pm” (Persona encargada de familia Nº5, como se citó en Hernández, 2024, p.164).
· “Tiene una rutina de sueño muy estable. A partir de las 5:00 pm toma una ducha, luego cena tranquila sin acceso a dispositivos electrónicos, luego se lee un cuento y a las 6:30 pm se duerme” (Persona encargada de familia Nº10, como se citó en Hernández, 2024, p.164).

Si el valor intrínseco de cada una de las etapas que conforman el sueño reparador fuese conocido por todas las personas sería, considerablemente, una de las necesidades fisiológicas más valoradas y respetadas. Es decir, se priorizaría descansar en las horas adecuadas antes que otras necesidades como terminar un proyecto para el siguiente día. Es entonces que esta necesidad hace un llamado a repensar las rutinas del sueño y valorarlas como una herramienta más para el aprendizaje desde el bienestar.

Por otro lado, Lieberman y Long (2023) comparan el cerebro en buen estado con un auto lujoso y nuevo. A partir de esta metáfora, se puede tomar la importancia de mantener ese auto en buen estado, para que sus cualidades se mantengan y su rendimiento sea el esperado.  La presente categoría enfoca el estudio hacia el análisis de esta lista de acciones para el “mantenimiento adecuado del auto”.

Parte importante dentro de la metáfora es el combustible, al cual se le puede relacionar con la alimentación y el ejercicio como fuentes de energía. En la Figura 1, se evidencia un registro que resume el consumo de los grupos de alimentos de los niños y las niñas participantes:


Figura 1. Grupos de alimentos consumidos por los niños y las niñas participantes
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Nota. Elaboración propia basado en Hernández (2024).

A partir de la Figura 1, se puede observar una amplia variedad de grupos alimenticios en la dieta de las personas estudiantes. Así mismo, la variedad de actividades deportivas y la frecuencia de su práctica en la rutina de las personas estudiantes se presenta en la Figura 2. 

Figura 2. Actividades físicas desarrolladas por las personas estudiantes
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Nota. Elaboración propia basado en Hernández (2024).

La alimentación y el ejercicio como fuentes principales de energía predisponen el organismo para los procesos de aprendizaje como la atención y la participación en las estrategias de mediación. Esto genera un llamado al sector educativo para la revisión de las dietas escolares, ya sean los menús brindados por la institución o las meriendas traídas de los hogares. Así mismo, se insta a revisar la priorización del ejercicio en la jornada escolar, por ejemplo, la asignación de lecciones a asignaturas de movimiento humano. A parte de los beneficios que la alimentación y el ejercicio proveen en la salud, para la psiquiatra Estapé (2023), la oxigenación que ambos hábitos proveen se vincula al desarrollo del Factor Neurotrófico Derivado (BDNF), el cual tiene estrecha relación con la atención, elemento visto con anterioridad como un cimiento para el aprendizaje. 

El aprendizaje a través del sistema de memorias 

Eric Kandel (2006) habla de la fascinación que él experimentaba al pensar en la memoria como la posibilidad de viajar en el tiempo a través de los recuerdos y evocar no solamente la información, sino también las emociones, las sensaciones y otros elementos tan abstractos de la atmósfera que se presenció en un determinado momento del pasado (Hernández, 2024). En el modelo del procesamiento de la información de Sousa (2022), el cerebro está aislado del entorno, dentro del cráneo, y es gracias a los canales sensoriales que la información del entorno llega a él para ser interpretada. Por este motivo, para iniciar este recorrido, se analizarán el paso inicial de la información por su codificación y la fase de la memoria sensorial. 

En el grupo focal, se desarrolló una estrategia de mediación con el uso de elementos visuales y concretos vinculados al tema de la importancia del recurso hídrico. Posterior a la experiencia, por medio de conversatorios, se les preguntó a los infantes qué recordaban de la estrategia. A continuación, se presentan algunas de las respuestas brindadas: 
· “El agua es importante para tomar, bañarnos, tomar, lavar las frutas y nadar” (Persona estudiante Nº2, como se citó en Hernández, 2024, p.190).
·  “Las flores necesitan agua porque si no se van a morir” (Persona estudiante Nº1, como se citó en Hernández, 2024, p.190).
· “Los humanos necesitan agua, y así pueden hacer aires acondicionados” (Persona estudiante Nº8, como se citó en Hernández, 2024, p.190).

En la evocación de la información de las personas estudiantes, se evidenció el apoyo de los elementos visuales y emocionales que acompañaron la experiencia para facilitar la evocación del dato aprendido. Sousa (2022) menciona que los estímulos visuales aumentan la posibilidad de retener información, debido a que: “la memoria visual del cerebro tiene una enorme capacidad de almacenamiento” (p.198). A partir de esto, desde el estudio, se considera que el principal canal sensorial en el proceso de codificación es la vista. Además, el autor añade que a este estímulo se le une el canal auditivo, de manera que aumenta la información del medio y, por ende, la comprensión del estímulo (Sousa, 2022).

La exploración humana con el entorno a través de los otros sistemas sensoriales como el tacto, el gusto y el movimiento a través del sistema somatosensorial amplía la información y la oportunidad de participación. De esta manera, el ingreso de la información al organismo a través de los canales sensoriales se enriquece y da sentido al proceso de almacenamiento para consolidar el dato como un aprendizaje. 

Sousa (2022) señala que la comparación del cerebro humano con un ordenador no alcanza para dimensionar la infinita capacidad de almacenamiento del cerebro humano. Además, pese a que el ordenador puede llegar a tener mayor velocidad de procesamiento, la capacidad humana de sentir, razonar y tomar decisiones basadas en ese razonamiento y emoción es lo que sigue dando superioridad y mayor complejidad al cerebro humano. 

La estrategia del grupo focal es una muestra de que el vínculo del dato con las experiencias previas, el interés y la motivación da la posibilidad de dar sentido al aprendizaje y evocarlo con mayor facilidad. De lo contrario, Sousa (2022) considera que el dato no consolidado queda en la temporalidad de la memoria y llega a ser desechado por falta de sentido o importancia en la vida de la persona. Un ejemplo brindado por el autor es el de una película o programa, al cual se le puede entender por tener significado, pero, a pesar de que guste, motive y genere interés, si no tiene sentido o no es visto como necesario para memorizar, el cerebro, de manera automática, olvida los detalles de cada escena (Sousa, 2022).
CONCLUSIONES

A modo de conclusión, el presente estudio reconoce el ambiente como herramienta para la persona profesional que acompaña los procesos de aprendizaje. La construcción con intencionalidad y pertinencia a la individualidad de las personas estudiantes permite el desarrollo de habilidades y aprendizajes desde la flexibilidad y gradualidad que se adapta al desarrollo humano. Por este motivo, se considera necesario contemplar los procesos neurobiológicos del aprendizaje, como la anticipación del canal visual y auditivo, el valor de la identidad cultural para la apropiación del proceso de aprendizaje y la importancia del ensayo para el almacenamiento, como criterios que dirigen la selección de materiales didácticos.   

Por otro lado, el ambiente emocional se convierte en el escenario perfecto para el modelaje al aprendizaje social y la exposición a situaciones retadoras y generadoras de sensaciones y emociones para el desarrollo de habilidades sociales, como la empatía y la autorregulación emocional, y para la resolución de conflictos cotidianos. Llevar de la mano ambas dimensiones del ambiente emocional es la base hallada por este estudio para construir experiencias de aprendizaje basadas en el interés y la motivación como oportunidades para construir recuerdos, almacenar la información y, de manera posterior, evocar aprendizajes significativos por y para la vida. Es así como el vínculo de las emociones con los procesos de aprendizaje responsabiliza al sector educativo a contemplar el diseño de atmosferas de respeto, generadoras de confianza, vínculo y posibilidad de expresión para la construcción de recuerdos significativos en el aprendizaje. 

El análisis del aprendizaje a través del sistema de memorias también permite valorar la relación estrecha entre el entorno y la fisiología humana. A través de esta relación, se concluye que las experiencias sensoriales como el ingreso de la información al organismo, para dar inicio al aprendizaje, deben estar diseñadas para que la población estudiante genere interés, mantenga la atención y forme vínculos con sus realidades para dar sentido al aprendizaje. El valor del dato del entorno en la vida de las personas estudiantes es determinante para la práctica a través del ensayo y la consolidación de los aprendizajes a largo plazo. Por tanto, reflexionar en cuanto a la mediación que se desarrolla en las prácticas educativas y replantear su relación con la neuroanatomía y funcionalidad del proceso de aprendizaje son el principal llamado que genera este estudio hacia las personas que acompañan los procesos de aprendizaje. 

Finalmente, todo este recorrido del dato percibido en el ambiente y procesado a través de las tres fases de almacenamiento, sensorial, implícito y explícito, no tendrá el mayor rendimiento si no se parte de un organismo con bienestar integral. Es por esto por lo que se concluye que el proceso de aprendizaje trasciende de las prácticas académicas y del manejo de contenidos memorizado a la perfección. Por el contrario, el aprendizaje parte del bienestar físico y emocional tanto de la persona estudiante como de la persona mediadora. Es seguido después por la mediación profesional que conoce al ser humano que acompaña, su fisiología y funcionalidad anatómica en relación con el aprendizaje, y se ocupa de este de manera integral, humana y empática. Para finalmente, poder diseñar estrategias de aprendizaje que respondan a las características de la comunidad educativa y sean coherentes con el paso de la información a través del sistema de memorias. 
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